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Cronica

Tambo Andino 2026 llenó
de cultura, música y sabores

ancestrales el verano en Iquique
El tradicional encuentro se desarrolla en Playa Brava con gastronomía an-
dina, artesanía indígena y espectáculos en vivo, convocando a iquiqueños
y turistas en torno a las tradiciones de Tarapacá.

Uno de los panoramas más espera-
dos del verano en Iquique ya está en

marcha. Se trata del Tambo Andino

2026, evento que se instaló este fin

de semana en el estacionamiento

de la Universidad Arturo Prat, en el

sector de Playa Brava, y que reúne

lo mejor de la gastronomía andina,
la artesanía tradicional y la música

en vivo de la Región de Tarapacá.

La actividad, que se extiende hasta

hoy 22 de febrero, se ha consolida-
do como una de las citas culturales

más importantes de la temporada
estival, al ofrecer un espacio de
encuentro entre las comunidades

indígenas del interior de la región

y el público local y visitante, en una

propuesta que pone en valor la he-
rencia ancestral de los Andes.

La nueva edición fue inaugurada
con la presencia de autoridades
regionales, junto a representantes

de la Asociación Indígena Hijos de
Guaviña, organización a cargo del
evento. La instancia marcó el inicio

de una programación orientada a

fortalecer la identidad cultural de

los pueblos originarios y promover

el conocimiento de sus tradiciones,

oficios y expresiones artísticas.

Desde la organización destaca-
ron que el Tambo Andino no solo

representa una vitrina para la co-

mercialización de productos elabo-

rados por comunidades indígenas,

sino también una oportunidad para

acercar a la ciudadanía al patrimo-

nio vivo del territorio andino, a tra-

vés de sus sabores, su música y su
trabajo artesanal.

Cada jornada contempla la apertu-

ra de stands desde las 19:00 horas,

con una variada oferta de productos

que rescatan técnicas, ingredientes

y saberes propios de las localidades

del interior de Tarapacá. En el recin-

to, los asistentes pueden encontrar

preparaciones típicas de la gastro-

nomía andina, además de piezas

de artesanía que reflejan la iden-
tidad cultural de las comunidades

participantes.

A ello se suma una programación
artística pensada para acompañar

la experiencia y convocar a publi-
cos de distintas edades. Durante la

noche de ayer sábado 21 estuvo la
presentación del grupo Asiderrón

y The Big Band, mientras que para
hoy domingo 22 se anuncia la par-

ticipación de Roy y Fusión Tropical,

junto a los grupos Cantay y Callejón,

ambos provenientes de la comuna
de Pica.

La parrilla musical busca

CO

complementar el carácter cultural
del encuentro con un ambiente fes-

tivo y familiar, reafirmando al Tambo

Andino como un espacio de celebra-

ción comunitaria en pleno borde
costero de Iquique. La combinación

de música en vivo, gastronomía y
artesanía ha sido uno de los sellos

que ha permitido al evento ganar
reconocimiento y transformarse en

una actividad tradicional del verano

local.

Con esta nueva versión, el Tambo
Andino vuelve a proyectarse como

un punto de encuentro entre ciudad

y territorio interior, permitiendo

que iquiqueños y turistas conozcan

más de cerca las culturas y tradicio-

nes de los pueblos originarios de Ta-

rapacá. La iniciativa, además, aporta

a la difusión del patrimonio regional

en un formato abierto, cercano y

participativo.

La realización del evento en Playa
Brava tambien refuerza el interés

por descentralizar la oferta cultu-

ral y visibilizar el aporte de las co-

munidades indígenas al desarrollo
identitario de la región, en una
temporada donde Iquique recibe a
numerosos visitantes y busca ofre-

cer panoramas con sentido cultural
y raíz territorial.

Así, el Tambo Andino 2026 se po-
sicionó nuevamente como una de
las grandes actividades del verano,

combinando tradición, emprendi-
miento, arte y encuentro comuni-
tario en una propuesta que celebra

la riqueza ancestral de Tarapacá y la

acerca al corazón de la ciudad.

El aumento de retiros en la comuna exhi-
be capacidad municipal de respuesta, pero
también deja al descubierto una falla estruc-
tural: sin salud mental, red social y coordina-
ción estatal, los despejes se repiten y la crisis
vuelve al mismo lugar.

En Iquique, el retiro de rucos se ha transformado en

una de las imágenes más visibles de la gestión urbana

y, al mismo tiempo, en una de las señales más cla-

ras de que existe un problema de fondo que no está

siendo resuelto. Los operativos se multiplican, los

equipos municipales recorren calles, playas y espa-

cios públicos, y las cifras de procedimientos crecen.

Sin embargo, la pregunta que comienza a imponerse

en la ciudad es incómoda, pero necesaria: si cada año

se retiran más rucos, ¿por qué el fenómeno sigue

presente con la misma fuerza -o incluso con mayor

visibilidad- en distintos sectores de la comuna?

La discusión pública suele dividirse entre dos posi-

ciones que, en la práctica, terminan chocando sin

encontrarse. Por un lado, vecinos y comerciantes

exigen recuperación de espacios, limpieza, seguridad

y control de incivilidades. Por otro, organizaciones so-

ciales y especialistas advierten que detrás de muchos

rucos hay personas con trayectorias de calle prolon-

gadas, problemas de salud mental, consumo proble-

mático y una red institucional fragmentada que no

logra sostener procesos de salida de esa condición.

Ambas miradas contienen una parte de la verdad. El

problema es que la ciudad parece responder solo a

una de ellas: la del retiro.

La evidencia local de los últimos años muestra una

presión creciente sobre el espacio público. Los

procedimientos de despeje y retiro se han vuelto

Retiran miles de rucos, pero el problema sigue
frecuentes, especialmente en puntos donde la ocu-

pación irregular genera acumulación de residuos,

conflictos vecinales y deterioro del entorno. Pero

esa respuesta, aun siendo comprensible en térmi-

nos de orden urbano, tiene un límite evidente: si el

operativo no va acompañado de una intervención

social y sanitaria efectiva, el resultado se vuelve cir-

cular. Se retira hoy, reaparece mañana. Se despeja un

punto, se traslada el problema a otro. Se recupera

una esquina, pero no se resuelve la vida de quien la

ocupaba.

Ese círculo vicioso está comenzando a erosionar la

confianza en las soluciones parciales. En los barrios,

la sensación es que el problema "rota", no desapa-

rece. En la institucionalidad, la sensación es que el

municipio carga con una presión que excede sus

facultades. Y en el debate político, la tentación es

reducir todo a una discusión de mano dura versus

asistencialismo, cuando la realidad en calle es mucho

más compleja y exige una respuesta que combine

ambas dimensiones sin caricaturas.

Un punto especialmente sensible en Iquique es la he-

terogeneidad de las personas que habitan rucos o es-

pacios precarios. No se trata de un grupo único. Hay

personas chilenas y extranjeras, hay quienes están en

situación de calle por quiebre familiar o pérdida de

ingresos, hay quienes presentan descompensaciones

psiquiátricas, hay consumo problemático de alcohol

y drogas, y también hay personas que circulan en ru-

tas de alta movilidad territorial. Pretender que todos

esos casos se abordan con el mismo procedimiento

operativo es, en los hechos, condenar la política pú-

blica a la ineficacia.

Por eso, cuando se habla de "retiro de rucos", el en-

foque crítico obliga a mirar más allá del número. La

cifra puede mostrar capacidad de despliegue muni-

cipal, pero también puede estar revelando una alta

reincidencia y una ausencia de soluciones estructu-

rales. En términos simples: un mayor volumen de re-

tiros no necesariamente significa un mejor resultado

social. A veces significa exactamente lo contrario:

que el problema está más extendido, más visible y

más difícil de contener.

A esto se suma otro factor que la ciudad no puede

seguir abordando de manera superficial: la salud

mental. En distintos sectores de Iquique, vecinos re-

portan la presencia de personas con conductas errá-

ticas, desorientación severa o cuadros que, a simple

vista, parecen requerir atención clínica más que una

respuesta exclusivamente de fiscalización. Sin una

red de salud mental comunitaria con capacidad real

de intervención en terreno, contención y seguimien-

to, muchos de esos casos quedan atrapados entre el

reclamo vecinal, el operativo municipal y la ausencia

de dispositivos especializados. El resultado es una

cadena de respuestas incompletas.

La situación también se cruza con el componente

migratorio, tema que suele ser tratado con ruido y

poca precisión. Sí, existe presencia de extranjeros

en situación de calle en Iquique. Pero usar ese dato

como explicación total del fenómeno simplifica una

crisis que también involucra pobreza urbana, con-

sumo, abandono y fallas de coordinación estatal de

larga data. El riesgo de esa simplificación es doble:

alimenta estigmas y, además, distrae la atención

de las responsabilidades institucionales que siguen

pendientes. La ciudad necesita datos y diagnósticos

serios, no atajos discursivos.

En este escenario, el municipio queda en una po-

sición paradójica. Por un lado, la comunidad exige

acción inmediata y visible, y los operativos de retiro

son justamente eso: visibles. Por otro, la ciudadanía

también comienza a notar que la reiteración de des-

pejes no cambia de fondo la situación en calle. Esa

tensión termina trasladándose al gobierno local, que

asume costos políticos por una crisis que en realidad

requiere una respuesta intersectorial donde deben

concurrir salud, desarrollo social, seguridad, sistema

judicial y política migratoria.

Lo crítico, entonces, no es cuestionar que se retiren

rucos en puntos conflictivos. Hay casos en que esa

medida es necesaria para resguardar seguridad, sa-

lubridad y convivencia. Lo crítico es que esa acción

siga siendo, en demasiadas ocasiones, la principal

-y a veces la única- respuesta visible. Una ciudad

no puede administrar indefinidamente una crisis

social con lógica de limpieza urbana. Cuando eso

ocurre, el problema se cronifica y la institucionalidad

se desgasta.

Iquique, por su condición territorial, fronteriza y

urbana, necesita una estrategia más sofisticada. Eso

supone distinguir perfiles, levantar datos actuali-

zados y públicos, coordinar protocolos entre muni-

cipio, salud y servicios sociales, y construir rutas de

intervención que no terminen en el simple desalojo.

También supone sincerar una realidad incómoda:

hay casos de alta complejidad que ningún municipio

puede resolver solo, y mientras el Estado central no

fortalezca su presencia con recursos y dispositivos es-

pecializados, la comuna seguirá operando en modo

contención.

La crítica local no debiera apuntar únicamente a

"quién retira más" o "quién fiscaliza mejor", sino a

la calidad de la respuesta integral. ¿ Cuántas personas

retiradas de rucos fueron efectivamente vinculadas

a programas sociales? ¿ Cuántas tenían diagnóstico o

sospecha de trastorno de salud mental y recibieron

atención? ¿ Cuántos casos corresponden a extranje-

ros en situación de calle y qué institucionalidad in-

tervino? ¿ Cuántos reinciden en los mismos sectores?

Sin esa información, el debate seguirá capturado por

imágenes de operativos y no por resultados reales.

En el fondo, lo que Iquique enfrenta no es solo un

problema de rucos, sino una crisis urbana de exclu-

sión que se expresa en el espacio público. Y cuando

una ciudad normaliza que la respuesta sea retirar,

mover y volver a retirar, corre el riesgo de acostum-

brarse a administrar síntomas mientras la enfer-

medad avanza. Ese es el punto más delicado de la

discusión actual.

La comuna necesita recuperar espacios públicos,

sí. Pero también necesita recuperar capacidad de

respuesta humana, sanitaria e institucional frente a

personas que viven en condiciones extremas. Lo con-

trario es seguir empujando una crisis de una esquina

a otra, con costos crecientes para los barrios, para el

municipio y, sobre todo, para quienes sobreviven en

la calle sin una salida real.
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